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Confraternidad Carcelaria de Venezuela

Jornada de asistencia médica  
en la cárcel de La Planta:  
20 al 30 de marzo de 2006
Aurora Belandria*

Desde el mes de febrero del 2005 la vo-
luntaria (y en noviembre del mismo 
año pasó a ser miembro de la Junta 
Directiva) Dra. Marietta Rea, médico 
cirujano , además de hacer la evange-
lización en la cárcel con los internos, 
atendía el servicio médico cuando se 
presentaba cualquier eventualidad. En 
este trayecto detectó cantidad de pro-
blemas de salud que padecían estos jó-
venes, sumándose a ello la insalubri-
dad y las precarias condiciones en que 
viven. En vista de la urgencia, ya que 
había presos que ameritaban operación 
urgente, con la anuencia de las autori-
dades, los llevó al hospital donde ella 
labora y realizó las operaciones debi-
das: unos cinco casos. Aquí comenzó 
el operativo quirúrgico.

En una reunión de la Junta nos 
plantea que quiere lanzarse a un pro-
yecto para hacer una jornada médica 
y nos presenta un ante-proyecto. Toda 
la Junta en pleno le apoyó con entu-
siasmo, dispuesta a realizar en conjun-
to dicha jornada. Todos nos compro-
metimos a orar en grupo o individual-
mente para pedir la asistencia divina.

Luego, la emergencia lo ameritaba, 
empezó a hacer contactos con médicos 
amigos, para invitarlos a que la acom-
pañaran a esta jornada. De 15 médicos 
que se ofrecieron logró que se compro-
metieran seis. Todos especialistas. 
También se invitaron voluntarios y 
asistieron unos 24. Entre ellos había 
una farmaceuta, dos enfermeras, un 
pequeño grupo paramédico y todos los 
demás con la disposición de ayudar en 
todo lo que fuese necesario.

Uno de los requisitos para la parti-
cipación de los médicos era pedir un 
permiso por escrito al jefe de cada uno 
de ellos y firmado por el director de la 
cárcel.
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Empezamos a hacer contactos para 
conseguir las medicinas con laborato-
rios, instituciones religiosas y otros en-
tes más incluyendo el Ministerio de 
Justicia y el Ministerio de Salud.

Cuando se le planteó al director de 
la cárcel señor Xavier Henríquez, su 
actitud fue de gran receptividad. Se 
hicieron varias reuniones con dicho 
director con el objeto de afinar todos 
los detalles. La Dra. Marietta hizo los 
contactos con las autoridades del Mi-
nisterio de Justicia sobre manera con 
la directora de Prisiones y la directora 
de Salud.

Se convocó, luego, con anuencia del 
director, a todos los jefes de departa-
mentos de la cárcel: Consultoría Jurí-
dica, Servicio Social, Capellanía, Psi-
cología, Unidad Educativa, Servicio 
Médico, Caja de Trabajo, Coordina-
dor de Régimen, Jefe de la Guardia 
Nacional, Coordinador del Frente 
Francisco Miranda. Esta reunión tenía 
como objetivos: informar sobre la jor-
nada que comenzaría el día 20 de mar-
zo de 2006, horario y estrategias y nor-
mas para la buena marcha. En fin, la 
idea era involucrarlos como personas 
responsables de la Institución. En esta 
reunión estuvieron presentes el direc-
tor y el subdirector. Se les explicó que 
el trabajo se haría dentro de cada uno 
de los pabellones, hubo opiniones con-
trarias entre los asistentes ya que opi-
naban que sería peligroso, pero todos 
los de la Confraternidad habíamos de-
cidido hacerlo dentro de los pabellones 
para poder cubrir a toda la población, 
porque sabemos que son muchos los 
internos que jamás salen de sus pabe-
llones por rencillas o problemas con 
otros. En esta misma reunión el direc-
tor decidió que al finalizar la jornada 
cada día (a medio día) el almuerzo 

quedaría de parte de ellos para todo el 
equipo. Y así se fueron ultimando los 
detalles para que todo funcionara a su 
debido tiempo y lugar.

La publicidad la hicimos con pape-
lógrafos escritos a mano con marcado-
res invitando a la población penal a la 
jornada. Luego hicimos hojas volantes 
y las repartimos en los pabellones. Vi-
sitamos cada pabellón explicándoles 
que se iba a dar la jornada médica, y 
que esperábamos su cooperación, in-
vitándoles a que no perdieran tan va-
liosa oportunidad.

Un grupo de laicos de los Misione-
ros de la Consolata nos donaron las 
camisas y las gorras, ambas con el lo-
gotipo de la CCV. Otra Institución 
nos donó parte de lo distintivos. De 
forma que íbamos bien identificados.

Se llenaron todos los requisitos para 
lograr los permisos legales de cada una 
de las personas del grupo que confor-
marían el equipo de la jornada.

Tuvimos una reunión especial con 
el Capitán de la Guardia Nacional 
para pedirle su colaboración y apoyo. 
Les manifestamos que los médicos no 
podían estar sin celulares y así lo per-
mitieron.

El horario: de 8 a.m. a 12:30 p.m.
Cada día antes de las 8 de la maña-

na estábamos todos en la puerta de la 
cárcel. Al entrar nos reuníamos en un 
sitio aparte y formando un círculo ha-
cíamos oración para llevar la jornada 
de la mano del Señor.

El primer día entramos con las cajas 
de medicina y dos camillas. Cada mé-
dico con su equipo de examen (médi-
co). Ya habíamos hecho la planifica-
ción del orden de los pabellones. Nos 
habíamos puesto de acuerdo con un 
grupo de pastores evangélicos que esa 
misma semana tenían una jornada de 

Evangelización. De manera que nos 
organizamos para no coincidir en el 
mismo pabellón.

Al entrar en el primer pabellón el 
primer día, entramos cantando, “De-
mos gracias al Señor, demos gracias”. 
Una voluntaria llevaba una guitarra. 
Fue emocionante cuando ya nos ins-
talamos y se colocaron los dos pacien-
tes en las camillas y los médicos em-
pezaron a atender, las enfermeras a 
tomar tensión antes de pasarlos a con-
sulta y la farmaceuta con una ayudan-
te a seleccionar las medicinas para en-
tregar a cada paciente, al ser revisa-
do.

En todos los pabellones ésta fue la 
rutina alegre y activa de cada día. A la 
vez que todo esto sucedía, se les ento-
naban canciones y se evangelizaba con 
la Palabra. Todos nos manifestaban su 
alegría y su agradecimiento. En cada 
uno de los pabellones, la conducta de 
la población penal fue excelente. Se 
trabajó con orden, con disciplina, pero 
con mucha armonía.

Por cuestiones internas del Centro, 
la jornada terminó el día 30 de abril, 
aunque habían quedado uno 60 inter-
nos sin el servicio. Al llegar la semana 
Santa había que suspenderlo y este 
grupo fue atendido el dia 21 de abril.

*Presidente de la Confraternidad Carcelaria 
de Venezuela

 AGOSTO 2006 / SIC 687 321


